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Incidencia de los juegos cooperativos en el autoconcepto físico de escolares de educación primaria
Impact of cooperative games on physical self-concept in elementary school students

Ruben Navarro-Paton, Borja Rego Ferreira, Manuel García García
Universidad de Santiago de Compostela (España)

Resumen. El propósito de este trabajo fue analizar los efectos de una unidad didáctica de juegos cooperativos sobre el autoconcepto físico en escolares
de 5º y 6º de educación primaria dentro de las clases de educación física. Los participantes fueron 101 escolares (10.40 ± .50 años) de Lugo (España).
Se empleó un diseño cuasi-experimental pre-post test con un grupo de control. El grupo control y el experimental estuvieron constituidos por 50 y
51 alumnos respectivamente. Para medir el autoconcepto físico se utilizó la escala de autoconcepto físico (PSPP). Los resultados indicaron efectos
positivos del programa sobre la condición física (p < .001); apariencia (p = .001); competencia percibida (p < .001) fuerza (p < .001) y autoestima (p
= .015). Los datos encontrados sugieren que la aplicación de unidades didácticas o programas basados en los juegos cooperativos podrían incidir de
manera positiva en el autoconcepto físico de los escolares dentro de las clases de educación física.
Palabras clave. Autoconcepto físico, Juegos cooperativos, Educación Física, Educación Primaria.

Abstract. The purpose of this study was to analyze the effects of a didactic unit of cooperative games on physical self-concept in 5th and 6th grade
elementary school students within physical education classes. Participants were 101 schoolchildren (10.40±.50 years old) from Lugo (Spain). A quasi-
experimental pre-post-test design with a control group was used. The control and experimental groups consisted of 50 and 60 students respectively.
The Physical Self-Concept Scale was used to measure physical self-concept. Results indicated positive effects of the program on physical condition
(p<.001); Appearance (p=.001); Perceived competence (p<.001); strength (p<.001); and self-esteem (p=.015). Data suggest that the application of
didactic units or programs based on cooperative games may positively affect students’ physical self-concept within physical education classes.
Key words. Physical Self-concept, cooperative games, Physical Education, Primary Education.

Introducción

El ser humano, considerado desde un punto de vista holístico,
posee una personalidad multidimensional, donde cada una de estas
dimensiones juegan un importante papel en el funcionamiento óptimo
del individuo en cada uno de los contextos donde este desenvuelve y
desarrolla su vida (De Oñate, 1989; Silva, 2015).

En las etapas de la infancia tardía y la adolescencia temprana (Cas-
tro, 2013), el niño y adolescente se caracterizan por la falta de afianza-
miento y configuración de su personalidad, representando un periodo
crítico en el desarrollo. Por ello, a estas edades, los infantes son fácilmen-
te influenciables, abriéndose la posibilidad de transmitirles hábitos po-
sitivos y saludables (Ruiz-Juan, De la Cruz, Ruiz-Ruisueño & García,
2008). En consecuencia, se debe aprovechar este aspecto, con objeto de
sentar las bases en el ámbito cognitivo, físico y social para la etapa
adulta, ya que si durante los periodos críticos de desarrollo de la persona
no se adquieren los hábitos apropiados de práctica deportiva (Blakemore
& Mills, 2014; Mills, Lalonde, Clasen, Giedd & Blakemore, 2014;
Raudino, Fergusson & Horwood, 2014), posiblemente estos se vean
alterados (Vilariño, Amado & Alves, 2013; Villarreal-González, Sánchez-
Sosa & Musitu, 2013).

Centrándonos en el desarrollo de los aspectos cognitivos, debemos
tener en cuenta que estos serán la base de los futuros cambios que se
produzcan en las autopercepciones que ocurren con la edad. Estos
aspectos, son una construcción del propio individuo, en tanto que, este
interacciona con el entorno y las experiencias vividas, positivas y nega-
tivas, en las diferentes dimensiones de la persona: intelectual, física,
afectiva y social (Álvaro-González, 2015). Los cambios que se produz-
can, irán parejos a procesos de naturaleza social como el compararse
con el otro, al aumento de los contextos en los que la persona tiene que
desarrollar su vida cotidiana y al propio entorno siempre cambiante;
factores que afectarán de manera sustancial en las autopercepciones de
uno mismo, tanto a nivel de contenido como en la valoración de las
mismas (Gómez, Pomar, Fernández & Rey, 2011; León, 2013). En este
sentido, se debe tener en consideración a los agentes que pueden influir
en estos cambios, entre los que se encuentran los profesores y los
iguales, ya que estos pueden ayudar a afianzar, apoyar o inhibir un
patrón de conducta (Ruiz-Juan & Ruiz-Ruisueño, 2011), que termina
configurando la personalidad del individuo, pieza clave entre las que se
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encuentra el autoconcepto (Álvaro-González, 2015).
Por su parte, el autoconcepto ha sido considerado uno de los

constructos base para el funcionamiento correcto e integral del indivi-
duo y uno de los aspectos más relevantes para el bienestar personal y
social. De forma general, muchos componentes de la conducta de la
persona se han relacionado con el autoconcepto físico y han dado lugar
a numerosos trabajos de investigación (Fuentes, 2014; Goñi, 2009;
Reigal, Becerra, Hernández & Martín, 2014; Sánchez-Alcaráz & Gómez-
Mármol, 2014; Soriano, Navas & Holgado, 2014; Zagalaz-Sánchez,
Castro-López, Valdivia-Moral & Cachón-Zagalaz, 2017), vinculando a
este, con factores como hábitos de vida, práctica deportiva, rendimiento
y percepción de dificultad, entre otros (Contreras, Fernández, García,
Palou, & Ponseti, 2010).

En esta dimensión física del autoconcepto, nos encontramos auto-
res como Revuelta, Esnaola y GonÞi (2016), que lo han venido a definir
como un constructo complejo y multidimensional de la representación
mental, a nivel perceptivo y cognitivo, que una persona tiene sobre su
ser corporal atendiendo a sus rasgos físicos, tamaño y forma del cuerpo.
Por otro lado, debemos tener en cuenta que esta representación no es
estática, y como cualquier otro constructo del desarrollo de la persona-
lidad, es de esperar que este cambie y evolucione en las distintas etapas
del proceso vital de las personas. Este cambio y evolución se produci-
rán en función de las experiencias e interpretaciones de la persona
produciéndose un paulatino proceso de diferenciación en el mismo
(Goñi, 2009).

Para el estudio del autoconcepto físico son varias las teorías que se
han planteado sobre la estructura interna del mismo. El modelo de Fox
y Corbin (1989), se presenta como uno de los modelos más aceptados
en la comunidad científica, empleando cuatro dimensiones: habilidad
física, condición física, atractivo físico y fuerza que ha sido utilizado
como referente para la construcción del Physical Self-Perception Profile
(PSPP), que fue adaptado por Moreno-Murcia y Cervelló (2005) al
contexto español. Este modelo, se diferencia de los demás en que este,
tiene en cuenta la opinión de las personas (Fox, 1988). Las propiedades
psicométricas del PSPP fueron verificadas inicialmente con universita-
rios norteamericanos y fueron apoyadas por estudios en diferentes
ámbitos y localizaciones (Asçi, Asçi & Zorba, 1999; Biddle, et al., 1993;
Gutiérrez, Moreno & Sicilia, 1999; Hayes, Crocker & Kowalski, 1995;
Moreno, 1997; Sonstroem, Speliotis & Fava, 1992).

En otras investigaciones, como las de Flores, Salguero y Márquez
(2008), se ha planteado la necesidad de realización de estudios que
tengan en cuenta y se centren en la influencia sobre la percepción del
alumnado de las actividades llevadas a cabo en las clases de educación
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física y a partir de ellas, se desarrollen programas para la modificación
del entorno de aprendizaje, ya que se han constatado los efectos posi-
tivos que la práctica de actividades físicas a través de la educación física
escolar, tiene sobre el autoconcepto físico (Bruya, 1977), y en investi-
gaciones más recientes (Moreno, Moreno & Cervelló, 2007), se pone
de manifiesto que la intención de mantener la actividad física de un
sujeto, se ve influenciada por la percepción de su autoconcepto físico.
Por otro lado, estudios como los de Scott (2011) o Wilson, Siegle, Little
y Reis (2014) analizan el papel que debe desempeñar el profesor para
trabajar en las clases de educación física el autoconcepto, vinculándolo
al ámbito motor (Beasley & Gran, 2013). En la misma línea, Tan (2013)
destaca la importancia de la utilización de metodologías que fomenten la
inclusión del alumno y que valoren sus capacidades de manera cons-
ciente.

Para ello y teniendo en cuenta la actual legislación educativa espa-
ñola, según el Real Decreto 126/2014 (B.O.E. nº 52), en la que se divide
la asignatura de educación física en cinco situaciones motrices diferen-
tes, siendo una de ellas las «acciones motrices en situaciones de coope-
ración, con o sin oposición», es donde se podrían enmarcar y donde
tendrían cabida los juegos cooperativos. Entre el conjunto de activida-
des y juegos que se pueden aplicar en la educación física escolar, en aras
de conseguir las indicaciones planteadas anteriormente, los juegos y
actividades cooperativas son una de las opciones de práctica que
involucran al alumnado rápidamente y le permiten aumentar su partici-
pación en las sesiones, no sólo para la consecución de los objetivos
motores, sino que también objetivos afectivos, motivacionales y socia-
les (Velázquez, 2015), ya que cada uno de los participantes es necesario
para lograr el objetivo final del juego o actividad (Navarro-Patón &
Basanta, 2015); en concreto se trata de que el alumnado en grupos
pequeños y heterogéneos den y reciban ayuda para lograr metas comu-
nes. Se trata de una metodología ya contrastada en el ámbito de la
educación física (Fernández-Río, 2017; Fernández-Río & Menéndez-
Gimenez, 2016; Velázquez, 2015), que se articula a partir de la comuni-
cación, la cohesión y la confianza entre los participantes; a través de su
utilización aprenden a cooperar y compartir, aceptarse y aceptar al otro
y de esta manera estimular el comportamiento prosocial y asertivo
(Garaigordobil, 2003).

Por estas razones expuestas hasta ahora, se cree necesaria la inves-
tigación que analice el autoconcepto físico y la variación que este sufre
en función del modelo pedagógico empleado en las clases de educación
física, pues se considera como una línea de investigación aún poco
estudiada y que puede aportar mucho al ámbito psicoevolutivo y motor
del alumnado (Hortigüela, Perez-Pueyo & Calderón, 2016).

En consecuencia y en base a las evidencias disponibles, creemos
que no existen trabajos que hayan analizado específicamente los efectos
de un programa basado en juegos cooperativos sobre el autoconcepto
físico dentro de las sesiones de educación física en educación primaria.
Por ello, el objetivo del presente estudio fue analizar los efectos de la
aplicación de una unidad didáctica de juegos cooperativos sobre el
autoconcepto físico evaluados en el contexto de las clases de educación
física. La primera hipótesis planteada fue que los escolares con los que
se lleva a cabo la experiencia con juegos cooperativos mostrarían unas
puntuaciones mayores en el autoconcepto físico tras el periodo de
intervención. En cuanto a la segunda hipótesis que nos planteamos es
que, dentro del grupo experimental, las niñas mostrarán una mejor
evolución del autoconcepto que los niños.

Método

Diseño
Para la realización de esta investigación se realizó un diseño cuasi-

experimental con medidas pre- y post-test con grupo control, de corte
longitudinal, descriptivo, analítico y comparativo (Ato, López &
Benavente, 2013).

Participantes
Participaron en la investigación 101 escolares (48 niños (47.5 %) y

53 niñas (52.5 %)) de la provincia de Lugo con edades entre los 10 y 11
años (M = 10.40 ± .50). La selección de la muestra fue de tipo no
probabilístico según el alumnado al que se tuvo acceso. Los participan-
tes no se asignaron al grupo de acuerdo con un criterio aleatorio, utilizán-
dose para ello grupos naturales por pertenencia al mismo grupo clase.
Se constituyó un grupo control (n = 50), formado por alumnos de un
grupo clase de 5º y un grupo clase de 6º curso de educación primaria, y
un grupo experimental (n = 51), constituido por alumnos de otros dos
grupos de los mismos niveles educativos.

Instrumentos
Se utilizó la escala de autoconcepto físico (PSPP) para la obtención

de los datos del estudio. Esta es una adaptación de la escala de
autoconcepto físico de Fox y Corbin (1989) por Moreno y Cervelló
(2005) al contexto español. La escala está compuesta por un total de 30
ítems encabezados por el enunciado: «Cuando realizo actividad física».
Los ítems se corresponden con una escala tipo Likert, desde 1 (total-
mente en desacuerdo) hasta 4 (totalmente de acuerdo). Consta de cinco
factores: Condición física (p.e. «Me siento muy orgulloso/a de lo que
soy y de lo que puedo hacer físicamente»), apariencia (p.e. «Me siento
muy satisfecho/a tal y como soy físicamente»), competencia percibida
(p.e. «Soy muy bueno/a en casi todos los deportes»), fuerza (p.e. «Mis
músculos son tan fuertes como los de la mayoría de las personas de mi
mismo sexo») y autoestima (p.e. «Tengo poca confianza cuando se
trata de mi fuerza física»). La consistencia interna por factores puede
observarse en la Tabla 1.

Procedimiento
Para poder llevar a cabo esta investigación, en primer lugar, se pidió

colaboración y permiso al centro educativo, y posteriormente se infor-
mó en detalle a los tutores legales de los niños y niñas sobre el protocolo
y objeto del estudio, la voluntariedad para participar y la confidencialidad
de las respuestas y datos que se obtuviesen. La firma del consentimien-
to informado fue requisito indispensable para que el alumnado pudiese
participar. Todo ello, se ha realizado bajo las normas éticas de la Decla-
ración de Helsinki.

El instrumento para medir el autoconcepto se administró en la clase
de educación física (antes y después de la intervención) y sin la presen-
cia del docente de la asignatura, para que esto no interfiriese en las
respuestas del alumnado. Para contestar al cuestionario se dejó un tiem-
po de 20 minutos, indicando claramente que no se trataba de un examen
y que no había respuestas correctas ni incorrectas, tratando así de que
contestasen con la mayor sinceridad posible. Las dudas surgidas en la
contestación del cuestionario fueron resueltas por los investigadores.

Una vez pasados los instrumentos de evaluación, el grupo control
siguió con el desarrollo normal de la programación establecida por el
profesor de educación física mientras que con el alumnado del grupo
experimental se desarrolló una unidad didáctica durante un total de 3
semanas (6 sesiones) de juegos cooperativos siguiendo la siguiente es-
tructura de sesión: fase de información, fase de animación, fase de logro
de objetivos, fase de vuelta a la calma y reflexión final.

Análisis estadístico
Se han calculado los estadísticos descriptivos, consistencia interna

(alpha de Cronbach) y diferencias según las variables género y grupo
(control vs experimental). Las pruebas de normalidad (Kolmogorov-
Smirnov) revelaron una distribución normal, empleándose pruebas
paramétricas (t-Student) para la comparación entre las variables grupo
(control vs experimental) y género y las dimensiones del PSPP. El nivel
de significación se fijó a p > .05 para las diferentes pruebas. Los análisis
fueron llevados a cabo mediante el programa estadístico IBM SPSS (v.
20.0).

 
Resultados

Análisis descriptivo, normalidad y análisis de fiabilidad
En la tabla 1 se muestran las medias y desviaciones estándar de
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dimensiones del PSPP previas al estudio de los participantes, así como
los análisis de normalidad de los datos. Los resultados de la prueba
Kolmogorov-Smirnov indicaron que los datos presentaban una distri-
bución normal. Asimismo, los valores del índice alpha de Cronbach
fueron adecuados.

Los análisis realizados indicaron que los grupos eran homogéneos
respecto a las diferentes variables analizadas, al no existir diferencias en
condición física (t 99 = -1.54; p > .05), apariencia (t 99 = -1.59; p > .05),
competencia percibida (t 99 = -1.15; p > .05), fuerza (t 99 = -.10; p >
.05), autoestima (t 99 = -.40; p > .05).

Análisis de los valores del PSPP
En la tabla 2 se muestran las medias, desviaciones típicas pre y post

test del grupo control y experimental de manera global y en función del
género. Dadas las características de normalidad de los datos se emplea-
ron pruebas paramétricas. Los resultados muestran diferencias signifi-
cativas en el post-test si se compara de manera global en la variable
condición física (p < .001); apariencia (p = .001); competencia percibida
(p < .001) fuerza (p < .001), autoestima (p = .015). En cuanto a la
variable género, comparando el post-test, tanto en los niños como en las
niñas se encontraron diferencias estadísticamente significativas en apa-
riencia (p = .039).

Discusión

El objetivo del presente trabajo fue analizar los efectos de una
unidad didáctica en las clases de educación física basado en juegos
cooperativos sobre el autoconcepto físico en escolares de educación
primaria. Los resultados que se han obtenido en esta investigación han
puesto de manifiesto efectos positivos de la metodología utilizada so-
bre el grupo experimental en todas las variables estudiadas. Por ello,
consideramos que estos resultados deben animar y promover en el
profesorado la utilización de metodologías que generen cambios
conductuales en el alumnado, ya que, en la infancia tardía y la adolescen-
cia precoz, es cuando se sientan las bases y se empiezan a producir
cambios en parámetros psicométricos como el autoconcepto físico
(Buchanan & Barrow, 2016).

Antes de empezar con el programa de intervención, y tras compa-
rar la percepción del alumnado antes de la experiencia, no existían dife-
rencias entre las puntuaciones alcanzadas en las diferentes variables del
PSPP entre el alumnado del grupo control y del grupo experimental,
datos que no están en la línea de los resultados obtenidos por Hortigüela,
et al. (2016) y Navarro, Barreal y Basanta (2016) ni por Kessels y

Steinmayr (2013), ya que los primeros encontraron diferencias signifi-
cativas en la competencia percibida y la fuerza física; los segundos, sólo
en la competencia, y los terceros en la autoestima, que fue mayor en
niños que en niñas; pero debemos tener en cuenta que los estudios de
Hortigüela, et al. (2016) y Kessels y Steinmayr (2013), fueron desarro-
llados en edades superiores a las del nuestro. Por otro lado, debemos
destacar que nuestros resultados se asemejan a los encontrados por
Guillén y Ramírez (2011) que exponen que no existen diferencias en el
autoconcepto físico en los escolares de 10-11 años, ya que, en base a la
teoría del desarrollo, en estas edades, o bien todavía no se tiene consoli-
dado totalmente el autoconcepto y por ello se muestran puntuaciones
semejantes en niños y niñas, o bien puede deberse a los cambios sociales
contemporáneos respecto a lo físico, ya que cada vez existen más
similitudes entre la actividad física y deportiva practicada por niños y
niñas y la condición física percibida por ambos.

Una vez aplicada la experiencia en forma de unidad didáctica, se
observa una disminución global en el grupo control en la condición
física, la competencia percibida, la fuerza y autoestima, mientras que la
apariencia sube ligeramente, pero no de manera significativa. Sin embar-
go, la disminución en las variables anteriores se produce porque, las
puntuaciones en las niñas son más bajas, resultados coherentes con los
estudios de Catalina-Sánchez, Fraile-Aranda y Martín-Antón (2009) y
Goñi, Ruiz de Azúa y Rodríguez (2004), pudiendo ser debido esto al
tipo de unidad didáctica desarrollada con este grupo por el profesor de
la asignatura, que de una manera u otra motiva más al alumnado mascu-
lino que al femenino. Estos datos se pueden sustentar en que las chicas
otorgan, en estas edades, a la percepción corporal y a la dependencia
social hacia sus iguales mayor importancia (McCabe & Ricciardelli,
2010). Por lo tanto, tal y como apuntan Yawen, Dorotthee, Frank y
Linda (2013) es de vital importancia que desde la educación física esco-
lar se trabaje para alcanzar la igualdad de género y para la ruptura de
estereotipos sociales, apostando por metodologías que favorezcan y
posibiliten estas conductas entre el alumnado.

Dando respuesta al objetivo y tras comparar la percepción del
alumnado del grupo experimental antes y después de vivenciar la uni-
dad didáctica de juegos cooperativos desarrollada, tanto en el pretest
como en el postest no se encontraron diferencias entre chicos y chicas
en ninguno de los factores evaluados, datos que se contraponen a los
estudios realizados en adolescente (Revuelta, Esnaola & Goñi, 2016), y
estudiantes universitarios (Linares-Manrique, Linares-Girela, Schmidt-
Rio-Valle, Mato-Medina, Fernández- García & Cruz-Quintana, 2016)
cuando se analiza en función del género, ya que el género masculino
presenta mayores puntuaciones en las dimensiones del autoconcepto
físico que el género femenino . De manera general, las cinco variables
estudiadas en este grupo, experimentan un aumento en sus puntuacio-
nes de manera significativa. Estos resultados deberían ser tenidos en
cuenta ya que según exponen Guillén y Ramirez (2011), una vez estruc-
turado el autoconcepto físico, este tiende a ser estable y resistente al
cambio, de tal manera que aquellas experiencias, poco consistentes y
contradictorias con la imagen que la persona tiene formada, tienen difi-
cultad para ser aceptadas.

Los datos obtenidos apoyan la idea de que el desarrollo de la unidad
didáctica de juegos cooperativos ha producido mejoras sustanciales en
el autoconcepto físico en el grupo experimental, por ello se deberían
tener en cuenta este tipo de metodologías en las clases de educación
física en primaria, ya que es en la pre-adolescencia, cuando el
autoconcepto físico parece experimentar un descenso (Molero, Zagalaz-
Sánchez & Cachón-Zagalaz, 2013), pero debemos ser conscientes que
esta práctica curricular de actividad física debe ser ampliada con la
practica extracurricular ya que existen estudios como el de Batista,
Cubo, Honório y Martins (2016) y Navas y Soriano (2016), que pos-
tulan que los estudiantes que sólo tienen práctica de actividad física en
el colegio presentan menores niveles de autoconcepto físico que los que
también practican actividad física fuera de la escuela. Por los resultados
obtenidos, debemos aceptar la primera hipótesis del trabajo.

En cuanto a la comparación intra-grupo del alumnado pertenecien-

Tabla 1.
Medias, desviaciones estándar, análisis de fiabilidad y consistencia interna para cada variable
estudiada del PSPP.

Grupo control (n = 50) Grupo experimental (n = 51)
M DE A K Z a M DE A K Z a

CF 3.09 .56 -1.48 3.46 .98 .758 3.24 .46 -.54 .34 1.04 .703
AP 2.74 .46 .07 -.29 1.08 .701 2.89 .50 -.88 1.48 .99 .745
CP 2.81 .75 -.43 -.58 .73 .710 2.96 .61 -.83 1.01 .93 .734

FZA 2.82 .52 .14 .11 1.40 .851 2.83 .59 -.32 -.19 .90 .726
AUT 2.94 .65 -.02 -.55 .73 .721 2.99 .59 -.87 -.15 1.39 .725

Nota: M = Media; DE = Desviación Estándar; A = Asimetría; K = Curtosis;?Z = Kolmogorov-
Smirnov; a = Alpha de Crombach; CF = Condición Física; AP = Apariencia; CP = Competencia
Percibida; FZA = Fuerza; AUT = Autoestima. *p < .05

Tabla 2.
Medias, desviaciones estándar, análisis de fiabilidad y consistencia interna para cada variable 
estudiada del PSPP.

Grupo control Grupo experimental
Global 
(n=50)

Niños 
(n= 20)

Niñas 
(n=30)

Global 
(n=51)

Niños 
(n=28)

Niñas 
(n=23)

PSPP M DE M DE M DE M DE M DE M DE

CF Pre. 3.09 .56 3.19 .41 3.02 .64 3.24 .46 3.34 .47 3.12 .41
Post. 2.99 .66 3.23 .85 2.84 .46 3.44 .32 3.48 .31 3.40 .33

AP Pre. 2.74 .46 2.81 .59 2.69 .34 2.89 .50 2.97 .46 2.79 .54
Post. 2.78 .64 2.87 .76 2.73 .56 3.14 .39 3.22 .38 3.05 .40

CP Pre. 2.81 .75 2.91 .80 2.74 .73 2.96 .61 3.08 .66 2.83 .54
Post. 2.77 .74 2.97 .93 2.63 .56 3.25 .48 3.28 .50 3.22 .46

FZA Pre. 2.82 .52 2.94 .72 2.75 .34 2.83 .59 2.96 .51 2.69 .64
Post. 2.79 .61 3.10 .77 2.59 .37 3.22 .45 3.23 .44 3.21 .48

AUT Pre. 2.94 .65 3.20 .69 2.76 .57 2.99 .66 3.02 .69 2.95 .63
Post. 2.78 .74 3.00 .94 2.64 .55 3.11 .57 3.08 .60 3.14 .54

Nota: M = Media; DE = Desviación Estándar; Pre = Pre-intervención; Post = Post-intervención;
CF = Condición Física; AP = Apariencia; CP = Competencia Percibida; FZA = Fuerza; AUT =
Autoestima. *p < .05
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te al grupo experimental, se observa un aumento mayor, aunque no
existan diferencias estadísticamente significativas, en las puntuaciones
alcanzadas en las niñas en las cinco variables estudiadas. Esta variabili-
dad en la percepción del género femenino ya ha sido reflejada por
autores como Marshall, Parker, Ciarrochi y Heaven (2014), aunque
siempre refiriéndose a la etapa adolescente. Por ello debemos aceptar la
segunda hipótesis de este estudio en la que se proponía que el aumento
en las puntuaciones de las variables del PSPP sería mayores en las niñas
que en los niños. Estas puntuaciones más altas en las niñas pueden estar
motivadas por el carácter comprensivo de los juegos cooperativos
(Velázquez, 2001), donde todos necesitan de todos para lograr el obje-
tivo común y las diferencias que pudiesen existir en base al género, en
este caso, desaparecen o se ven minimizadas. Esto debe ser tenido en
cuenta en estas edades, ya que existen postulados como el de Harter
(1993, 1999) que ponen especial énfasis en la importancia que tiene
para el autoconcepto y la autoestima en la niñez tardía este tipo de
metodologías, ya que en esta etapa se producen los mayores cambios a
nivel competencial, así como su capacidad para evaluarla (Guillén &
Ramirez, 2011).

Como limitaciones a nuestro estudio, debemos indicar que esta
investigación presenta algunas, por lo que los datos deben ser interpre-
tados con cautela. En primer lugar, únicamente se ha implementado una
unidad didáctica de juegos cooperativos de 6 sesiones, por lo que sería
interesante comprobar en qué medida otros contenidos y/o intervencio-
nes más longitudinales podrían mantener o mejorar el autoconcepto
físico del alumnado. De ahí que resulte interesante considerarlo en futu-
ros proyectos educativos a realizar. Añadir, que otra limitación ha sido
la evaluación del autoconcepto basándonos en el informe y percepción
del estudiante, pudiendo originar cierto sesgo.

Del mismo modo consideramos que como limitación, debemos
exponer el no contrastar el autoconcepto en función del curso de educa-
ción primaria o aplicarse en la educación secundaria, ya que en esta
última etapa se producen mayores fluctuaciones en el autoconcepto
físico en función del género. De esta manera se podría estudiar en qué
medida la edad y el desarrollo psicoevolutivo del alumnado influyen en
su autoconcepto físico.

Consideramos que esta investigación puede servir de ayuda a los
maestros y profesores de educación física que tengan interés por el
empleo de metodologías en sus clases que fomenten la autoestima y la
confianza del alumnado. Por ello, se hace necesario continuar esta línea
de investigación aprovechando el potencial educativo que nos brinda el
área de educación física para reforzar la competencia motriz y psicoló-
gica del alumnado (Hortigüela, et al., 2016), teniendo en cuenta, además
que, mediante la utilización del modelo pedagógico del aprendizaje co-
operativo, puede tratarse cualquier bloque de contenidos de la actual
educación física (Fernández-Rio & Méndez-Giménez, 2016; Velázquez,
2015).

Conclusiones

El aporte fundamental que se desprende de esta investigación ha
sido la comprobación de la influencia positiva de los juegos cooperati-
vos sobre el autoconcepto físico de alumnado de educación primaria, ya
que el empleo de estas metodologías participativas, favorecen y desa-
rrollan la responsabilidad del propio alumnado en el proceso de ense-
ñanza aprendizaje. Consideramos pues, que esto abre un abanico de
posibles líneas futuras de trabajo, en la que el aula de educación física se
torna en un espacio y herramienta ideal para generar en el alumnado
cambios de conducta y ruptura de estereotipos hacia el uso del cuerpo
en la actividad física.

Por ello, podemos concluir que la unidad didáctica basada en los
juegos cooperativos en las clases de educación física provocó mejoras
significativas en las dimensiones del autoconcepto físico en los partici-
pantes en esta experiencia respecto a los que no participaron,
obteniéndose unas puntuaciones superiores en las niñas sobre los ni-
ños.
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